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El i»a!»o seiá siempri* adelantado y en metálico ó en letras ÍM 
fácil cobro.—CorresponsalBS en París, A. Lorette rn» OaaniarMn 
Gl; y •'. lonivs, PRiUionrEf-Montmftrtre. 31 . 

[QUE liASIOlAl 
En el insondable mar de las pa

siones, vamos naufi'agíin lo poro a 
poco, ora como flor libidinosa v 
Casquivana que muere en un i fX 
Iialacion postrera de perfumes, ora 
como ministros acosa<los por in-
dis^'iplinadas mayorías «lue pier
den la cartera y el i-oclie en lasen 
crui'ijadas dp una volai ¡rur. 

No hay di iia completa. \n lo 
diju en mo.nenio S'df̂ mn»' un snbio 
ilustre lia!)i«n o r^ntiv» ^̂1 impues 
to de consumos: Vanitan vinitntum. 

Desde iiu-" vei.i no-; A mun lo '-o 
ri'emos tr > un mii >; • iMnlo l" 
creemos ali-.ii'/.^.i, •i.y.n. •< el \i\ 
CÍO, la nada l")if4"i' «i ">' €"1 tionihre 
euíure>i lo por ll • ei rf- liz^do un 
mal negocio: prvttMide uger el fie 
lo con la mano y SH (pieda i)erple-
Jo mirando la impol^^U' io ue su fu-
lia. 

Hay horas que no pas-D, es de 
cir, que pasan muy despacio. Cons 
lituiías por p'irti-ul 's ¡nicrosco-
picjis le Uempo de gtíst^cipii pji-e-
zosa y difícil, traen en sus minutos 
y segundos algo así como una som
nolencia d«l icanaaiicio Si no 
existieran eáashdras^nérvAnles , 
el tiempo correría coniío en bi-lele-
ta, velocísimo, y la vida serla ra-
pidfsirha sucesión' de sensaciones 
comenzadas y concluidas en un 
abrir y cerrar de ojos. 

Ni el telégrafo con hilos, que con 
doce la palabra a caballo sobre el 
férreo alambre, ni el recientemen
te inventado por Marconi, que en
vía el pensamiento muellemente 
reclinado en la atmosfera, sirven 
á nuestra felicidad, que es otro mi
to, como lo demuestran el bacilus 
de Kocli y lodos los bacilus mas ó 
menos comas o spiralis que des
de que nacemos nos acechan con 
su ferocidad lilipuUense, no menos 
insana por residir en cuerpos in
visibles-

Causa tedio el pensar; tristeza el 

escrii)ir; angustia el animo obser
var como se ensarzan en la cruel 
batalla por la vida todos los quf 
aspirando a prolongarla la acor 
lai) sui'umbiendoen la lucha. 

Y os lo peor de lodo que ese com
bate conlinuado.sin lérmino, cons
tituye una necesidad del vivii\ Ya 
lo ilijo el otro: «la muei'te se ali
menta de la vida» y en tanto que 
ai|néllano quede cesante, hay que 
entraivse por lot. i'einos de la Natu
raleza haciendo desti'ozos. 

jQ ló la^timal Vivimos en perfec
ta zozoiji'a por causa de esa lucha 
cruel, envi lian lo a los mudos 
que p:ísan caiUaos por la noche 
ante nosotros las asombradas pu
pilas, heii.iieailo <'l t'sp 11 io senil 
ot'l Universo. 

Mientras las h'.i.uanidades i.e 
ellos go/,.ii) »ln iiuire Cítlmf.sin niie 
;Uo a que el empleado ue consumos 
les pincue las piernas y ageuas a 
Jos sentimitíutos y ap. titos estrain 
bolleos que solicitan la atención de 
esta doliente humanidad, nosotros 
vivimos sin saber con qué obje
to y nos matamos ignorando pol' 
que 

Vivimos en el caos. Knlre las 
sombras de la noche circulan las 
ideas prendiendo aquí y alia; bro
tan los sinsabores doquiera posa
mos nuestro pie; rujen desatadas 
las pasiones plácidas y coronando 
esa pirámide de males la imagen 
de la guerra llama a su tranquilo 
regazo a los que sienten deseos de 
vivir. 

¡Qué lastima! 
La humanidad vacila, se de 

rruinba, se cae empujada por los 
vientos del Norte. 

ISi el ministro de Hacienila no 
hace bajar los cambios con su pro
yecto de pagar en oro, no tardara 
en dibujarse en el cielo de nuestra 
península esta frase que nos pone 
la carne de gal|ina: 

Fini Hvipania. 

i\immjuo¡% 
Dica el vul,i,'o, cuaiulo (|nioie lefui-irsc á 

lii divina justicia, qaii «Dios uo se queda 
con nada dti nadie.» 

Y tiene razón: aijiií • en eso otro inun
do ((110 existe al oli'o lado de la mueite, to
do lo mal licc'lio Ke paga. Jt»^, 

A Ivileliener lo loca iimgar en este iniui-
do las tropelías del Transvaid. 

Verán ustedes. 
Kl geiieralisiuio, que ya es un hoaibre 

viejo, 80 enamoró á desliera de una nui-
cliaclia inglo.sa muy bonita; y si al princi-
j)io é.-sUi no le hizo caso por la despropor
ción de edad, al fin so dttcidló por él; sujes-
tionada por la gloria que el genetalisimo 
aii-anzó en el ¡Sudán. 

l'ero se Itt autojü li Kilchenor concentrar 
á los boers, y á los periódiros franceses | 
publicaí fountiafias délos canipaiuentos do 
los reconce;jLiadü,>í, y la joveu inglesa quo 
lia vL-ito algunos y leido los relato» do lo 
que en ellos pasa, sella sentido invadida 
por una repulsiéii troiueuda contra ol autor 
de cosas tiui horribles. 

Hay providencia. 
O como dice el vulgo: 
Dios no so queda con nada de nadie. 
Si después del desastre amoroso naufra

ga Kitcliener en el Transvaal, los infinitos 
boer» que hau muerto por su oalpti habrán 
sido vengados. 

Dice un articulista: 
«Las palabras de bondad, de jasticia j 

do uiiserioordia suelen andar de boca en bo
ca & cada momento.> 

^Nada más que oaasl 
(No le parece á usted quo al lado del 

«Dios lejaiuparo» diclioá uiLiuoudigo por un 
sujeto que va madurando en tu mente el 
luedo de satisfacer un vicio que cuesta di
nero, puede figurar ol «querido amigo» di
cho & persona que nos es indiferente, ó ol 
«¡cuánto lo siento!» do quien no Bieiite 
nada! 

Convencionalismos, compañero, conven
cionalismos. 

O mentiras para engañar al prójimo. 

Ha dicho on el Congreso el señor Azcá-
rate, que en el ministerio do Hacienda ha
bía un empleado que era una especialidad 
en la confección de presupuestos. 

Los hacía do encargo, con «itperabií, con 
déficit 6 nivelados, á gusto del consumi
dor. 

Vállenle sitnnción la de los diputados 
que disciillnii seriamente los mencionado» 
presupuesto!». 

Como, poiH) airosa no la hay igual. 
Y eoiuo ridicula para los que estallan en 

el secreto, tampoco. 

LB EIIPBESIOII DE LOS OJOS 
No hay ojos explosivo». 
La expresión de los ojos, está realmente 

en los i)árpado.s, pues aquéllos do por 
sf, y aisladamente, tienen la misma ex
presión que si fueran de mármol, digan 
lo quo quieran los enamorados y los poe 
tas. 

Un oculista eminente dice: 
«Obsérvese y se vsiá que tengo razón al i 

decir que los ojo.s caiecen de expresión. Si 
por un ruido se mo llama la atención hacia 
un objeto, mis párpados saporiores se le
vantarán un poco, pero les ojes no so alte
rarán 011 nada. 

»Si la sorpresa causada por la interrup
ción continúa, los levantaré un poco roas 
y quizá levante lu piel de la frente, inclu 
80 las cejas, pero los ojos continuarán lo 
mismo que antes. 

»Cuando nos asombramos abrimos des
mesuradamente los ojos, pero sin arrugar 
la fronte, y sin que el globo del ojo expre
se nada. 

»Ol>sérvMe la cara de unía persoba qtie 
ríe y ae verá que los párpados inferiores 
so lerantan j Itacen los ojos más largos y 
estreclios. 

»LoB párpados inferiores no tienen mús
culos propíos y se mueven por la con
tracción do los músculos adyacentes cuan
do uno so ríe. Esta es la razón por la cual 
las personas que se ríen mucho timien 
una porción de arrugas en Ipt extreiños ds 
los ojos. 

»La expresión de una persona medita
bunda se produce dejando caer el párpado 
superior; algunas personas lo bajan tanto 
que casi no so vé la papila; el parpad» in
ferior permanece estacionario j lo mismo 
le sucede al ojo. 

»Si la meditación es sobre un asunto 
molesto para el que piense, la expresión es 
muy distinta: los párpados se contraen y 
las cejas se unen y se iK^an. 

>Hay también expresiones emocionales, 
ooinq la de ira; los ojos en vei de cerrarse 
se abren desmesuradamente y las cojas se 
unen. 

» Al expresar tristeza, los párpados supe
riores descienden hasta la mitad del cami
no y el repliegue de la piel se uno allí 
dando al párpado uu aspecto de posiulüz. 

»i'eio en ninguno de estos civsos sufre 
el ojo alteración. Todo lo más que puede 
hacer una persona muy nerviosa es, en 
momentos de gran emoción, contraer ó (lí-
latar su pupila.» 

•««•«MMWWiNMi "llW'HW'ttilli'.A,. , , , , , , 

^WRI©gI©A15E8 
El príncipe Lubemliski Im emprendí do 

por un» apuesta una cabalgata de dura
ción extraordinaria. 

El día 22 de Noviembre salió áe 8pá o«n 
direoeión A NÍKO^̂  A donde deba llegar «o «I 
mismo caballo y teniéndooste e s perfecto 
estado de fuerzas y de Mtlad, pues t«l es 
la condición especial de" la apuesta. 

La excursión Sería un pase* agradable eu 
primavera ó en verano; p«ro «o esta épom 
del año I» harán difleil las nitvrtts^u» co
bren tas nion tafias d« los VMgos, del Jlars 
y de los Alpe«. «• 

K\ prfiicipe ttvansá á niión d« «» á 10 
kilúrawtro» por día y i« acompUQü «nn^pio». 

d o r . '•• . • - • • ' . . " • • : . ! I 

Al terminar «ada jOruRda M ettidaA l«s 
dsB caballos, llflqilAnd^M, eoWiéwSvlM 
^on pieles ^e e«n>«n)y l«i«AiidoleB>las p«tiw 
«•n ftgofi cAlieot* ni«sî Héft ebaliwiiikA* 
IhMiat y dáodoleí ^••ú»; b ^ r «ga» itibik̂  
un poco de cognae. • # K 

Ix» nÜM MquiniílM, ooáad* tMém, MU 
casi blKncos; lól* )|ü«a«n atM «IMMI» i%» 
donda «n k MpKld*, At\ tktntlo ét iklii 
peseta. • 

Desde este punt* M T A «xtenátaudo «I 
color por toda la «plderMit^ I k g a a t e é df> 
jar «i tnaoliai^é^ al oalw d» t;Ntt« liéiipa, 
tan bien aoalatad* como aúa pifa da aq^ -
mademar. 

Otro tanto ocnn-e á loa fapwiaMa. 

.% 
El Japón «stá poniéndose i la.6íi1Ü«áa da I 

progreso aún eu las Cosas científtcü, y iW 
sin justicias se da á los japaneies el nom
bre de yanquis de Asia. 

Recicntementa ban ettado líaciAÜî '̂  átll 
experimentos de rauoItO iiitséü ^ a ' ; | a 
producción árti&icial de la UüVia, y IM ini-
sultados ban sido satisiactérias. 

Cflusistiuron en .««nviáif üuá edífirtelita 
étéctriisa» ala áCitnósfera, y eoménmbaii laa 
pruebas á las once da la noeb«. 
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parioe, pero es muy joven aún. M pobro mujer cayó 
nn día do lo alto de un pico y mur ó. 

—jDíos la haya aoogido en su sano! 
—Yo quedó tan trist-i que durante tres díss perma

necí íin sentido y todos creínn que estaba muerto. 
Cuando desperté lloré mucho, y lloro tcd*vla, aun 
cuando Jafi^beuba es una buena oliioa. 

Apenas 'a recuerdo, cuando marché era muy pa-
quefia. 

—El día de Santa Inés cumplió quince aflos; yo lia-
ce también mucho tiempo que no !a veo. 

—¿Da dónde renls? 
—De la guerra. 
Matzko, olvidando BU propio dolor, icterrogd & su 

«migo: 
—¿Habéis combatido al lado del principo Vitoldo? 
—Sí, pero la fortuna nos fué adversa. Los tartárea 

ñas derrotaron en Edige. Los nneatrcs creyeron qa» 
ara fácil vencer á aquella o«nall«, pero después de 
muchas horas de lucha vimos que de eada diez de los 
nuestros solo quedaba uno en pie. No potéis imagina
ros la oarnioeria que hubo; setenta principes ruaos y 
Utfananos quedaron en el campo de batalla. 

—Ya lo ol decir. 
—También marieron nueva teroplorlos. El princi

po, düsde el principio de la luoha. ss rodeó de los po-

Zbiühko quedó admirado de la contestación, pero 
bien pronto salió de dudas cuando la misma voz que 
la entonaba gritó: 

—¿Cómo está el viejo Matzko? ¿Respira aúuV 
Rl aludido inoorj^orándoae exalamó: 
—¿Quióij pregunta por mi? 
—Zich da Zt;ogelitz; hace ya una semana que os 

busco y pregunto por vosotros. 
Dioiendo ostas palabras se adelantó el desconocido 

y estrechó la mano del tio y del sobrino. 
—¿Cómo estáis?- les preguntó. 
—Mal, mal;—dijo Matzko,—pero me alegro de va-

roa, porque me parece estar ya en Bogdanetz. 
—Me han dicho que loi alemanes os han herido, 
—SI, y por deagraoia me ha quedado entre las costi

llas la punta da una lanza 

—¡Virgen Santal ¿Habéii bebido grasa de oso? 
Zbisbko explamó: 

—Todos se lo han acansajado; si estuviéaemoa ya 
en Bogdanetz, proauraría matar un oto con abi ha
cha. 

—Quizá Jaghenka tendrá grasa de esa. 

—¿De quién queréis hablar? Me pareee que vuestra 
mujer no se llamaba así. 

—Hace aftos ya que murió 1» pobre. Jaghenka se le 

iU 

h Shoerdbtede la parroquia oooléaá á Mataki» 
ilylss ofreció A il y áSbísbké hospitalidad ün-

rauta la noche. 
Aceptaron y protii^uieron sa camino i la dtafiana, 

siguiente, dirigiéodose hacia Slesia^|ra pasar Itiego 
á Polonia. ; 

Kl camino atravesaba espesas selvas deútro de las 
cuales, al ponerse el 90I, se oi« el iQa,|idó délos W a * 
}xm, ds los Olíalas i a vela brillar los o^M ««tre !«« t i . 
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